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			Para quien no pudo leer algo así cuando más lo necesitaba. 


			Por todos los armarios que necesitamos romper. 


			Ahora es nuestro momento 
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			Mauro 
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			—Vale, relájate, que no pasa nada. 


			Mauro se encontraba frente a la puerta de entrada de un edificio enorme. Llevaba solo unas horas en Madrid y aún no se acostumbraba a la envergadura de aquellos bloques de pisos. Su pueblo, de tan solo unos pocos miles de habitantes, ni siquiera era de esos que tenían chalets adosados, sino casas bajas de hacía por lo menos cien años, y por enésima vez en apenas unos días la misma pregunta se le vino a la cabeza: ¿qué me he estado perdiendo? 


			Le temblaban las manos y las llaves que sostenía chocaban entre sí, emitiendo un tintineo bastante molesto. Un señor pasó por delante de Mauro, entre las maletas y la puerta de la que iba a ser su nueva casa, y le preguntó con la mirada si se encontraba bien. 


			—A la de tres —dijo para sí una vez que estuvo solo de nuevo. 


			Venga, si no es nada, de verdad. Menos mal que te han dado las llaves en la inmobiliaria y han confiado en ti, porque si estuvieran viéndote... Qué vergüenza. 


			Mauro tragó saliva antes de avanzar los pocos metros que le quedaban para alcanzar el portal. Con el pulso un poco más estabilizado se lanzó a introducir la llave por la ranura. Sujetaba con la otra mano parte de su equipaje. No tenía demasiadas pertenencias, o al menos no demasiadas que quisiera recordar, porque se había propuesto que su vida en Madrid iba a ser una experiencia completamente nueva. 


			Iba a empezar desde cero. 


			Trataría de descubrir por primera vez en la vida quién era ese Mauro que trataba de ocultar. Deseaba con todas sus fuerzas vivir todo lo que no había podido vivir en casi veinticinco años. 


			Se armó de valor para girar la llave y escuchó cómo la puerta emitía un sonido profundo antes de abrirse. Ya en la entrada principal introdujo sus maletas y buscó el ascensor con la mirada. 


			—Tercero C, tercero C —repetía para sí. 


			No es que Mauro fuera demasiado olvidadizo, pero centraba todos sus esfuerzos en recordar hechizos y estrategias de los juegos de fantasía que adoraba desde que era un crío. No había tenido más entretenimiento durante su adolescencia que hablar con Blanca después de clase sobre series o leer novelas de fantasía con caballeros con pelazo, pecho depilado y fuertes brazos con los que sujetaban espadas milenarias. 


			Se subió al ascensor. A duras penas fue capaz de meter su equipaje dentro con él. Las puertas se cerraron, pulsó la tecla del tercer piso y esperó. Cuando el ascensor frenó en seco, Mauro no podía moverse. 


			¿Estarán aquí mis compañeros de piso? Parecían majos cuando hablamos por la aplicación de los alquileres, pero no sé... Debería haber escuchado a mis padres, seguro que me quieren matar con esta cara de pardillo que tengo. 


			Su torrente de pensamientos se vio interrumpido por unos ojos castaños que parecían reírse de él. Mauro se asustó, se llevó la mano al pecho y se tropezó hacia atrás. 


			—¡Cuidado, que te cargas el espejo! —le dijo el chico de ojos avellanados. 


			Mauro trató de no apoyarse en el cristal, con tan mala pata de cambiar su trayectoria en el momento exacto en el que aquel chico estiraba la mano para agarrarle, que terminó impactando en su cara. 


			—¡Joder, lo siento! —se disculpó este. 


			Mauro era incapaz de ver nada, notó cómo la piel se le hinchaba por segundos. Era eso o que estaba siendo muy exagerado. Pero desde luego sí que sentía un mareo cada vez más acuciante. 


			—¿Te encuentras bien? 


			Escuchó aquella voz como a lo lejos. A los pocos segundos, el ruido de las maletas moviéndose le llegó a los oídos y las manos de aquel chico le tocaron los hombros. 


			—Hey, hey. Eres Mauro, ¿verdad? 


			Mauro asintió como pudo. Le estaba empezando a doler la cabeza. Y la nariz. ¿Y la oreja? No tenía sentido. Sin embargo, el dolor se mitigó cuando le llegó el olor de quien supuso sería uno de sus compañeros de piso. Fue como si todos sus males se desvanecieran de golpe. 


			Olía a macho. De estos que huelen bien, de anuncio de colonia. 


			—Vale, mira, vamos adentro. Menos mal que está Andrés y nos puede echar una mano. 


			Se escuchó movimiento más allá del ascensor, a través del pasillo. Mauro se dejó llevar por aquel muchacho, que le sujetaba con sus enormes manos y su fuerza bruta y su olor a masculinidad y... 


			—¿Te encuentras bien de verdad? 


			Joder, menos mal que me ha interrumpido porque iba a pasar algo que definitivamente me mandaría de vuelta al pueblo. Contrólate, Mauro. 


			—Sí, no te preocupes —le contestó como pudo. 


			—Ahora te ponemos hielo, pero venga, ya estamos dentro. 


			Mauro trató de enfocar la visión. Pudo observar que el piso era aún más bonito que en las fotos y vídeos que habían compartido en sus charlas a través de la aplicación. Era perfecto, ¡y eso que lo estaba viendo borroso! 


			—Toma —le dijo alguien. Una nueva voz apareció en escena. Mauro supuso que sería Andrés. Solo podía entrever que era rubio, alto y bastante delgado. Es decir, todo lo contrario que él. Físicamente, polos opuestos. 


			—Gracias. —Mauro cogió lo que le ofrecía: un trapo de cocina con un par de hielos en su interior. 


			El chico que le había golpeado, que entonces debía de ser Iker, se apartó para ver con mejor luz el aspecto de tamaño accidente. 


			—Joder, pues... Tiene mala pinta, ¿verdad? 


			—Sí —respondió Andrés. Sonaba preocupado. 


			—No os preocupéis, de verdad... 


			Pero Mauro, tal cual estaba de pie en medio del salón, se desplomó en el suelo. Lo último de lo que fue consciente fue un pensamiento que cruzó su mente: 


			No me jodas, Mauro. Empezamos mal. Vuélvete al pueblo. 


			Panoli. No me jodas, Mauro. Empezamos mal. 
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			—Parece que se está despertando... 


			La voz de Iker se abrió paso en los oídos de Mauro. Lo primero que sintió fue algo acolchado bajo él y a su alrededor. Cuando abrió un poco los ojos, sintiéndose aún un poco mareado, vio las caras de sus nuevos compañeros de piso, algo borrosas, observándole. 


			—Sí, se ha despertado —corroboró Andrés. 


			—¿Qué ha pasado? —preguntó Mauro con un hilo de voz. Le dolía la cabeza como si le fuera a explotar. 


			—Que la he liado. Lo siento mucho. Pero se te ha bajado un poco la hinchazón con el hielo y tal. —El tono de Iker dejaba claro que se sentía como una mierda. 


			—No te preocupes, son cosas que pasan. Soy muy torpe. 


			Iker y Andrés se rieron. Normalmente, cuando una persona está mal y comienza a hacer bromas, las tensiones se liberan. 


			—Venga, que tienes que ver el piso. Levántate tranquilo y eso pero no te vayas a tirar todo el día en el sofá —le advirtió Iker en tono distendido. 


			Mauro trató de esbozar una sonrisa y acto seguido intentó levantarse. Aunque estaba algo mareado, consiguió ponerse recto y sentarse en el sofá. Fue entonces cuando apreció el lugar donde se encontraba. Se quedó pasmado mirándolo durante unos segundos. 


			—¿Te gusta? —le preguntó Andrés. 


			Mauro asintió con la cabeza. 


			—Es precioso. 


			El salón era blanco (como todo el piso, liso, sin gotelé de ese que no le gusta a nadie). Un enorme televisor de pantalla plana reinaba en la estancia, sobre un mueble de madera minimalista y de corte recto. A los lados del televisor tan solo había un par de altavoces y lo que parecían los cables de unas pequeñas luces. 


			—Vas a flipar cuando veamos aquí el buen mamarracheo. —Iker se acercó a la televisión mientras hablaba, le dio a algún botón oculto detrás de esta y las luces se encendieron—. Van cambiando, dependiendo de lo que haya en ese momento en la pantalla. ¡Es la hostia! 


			Parecía genuinamente emocionado por aquel cachivache. Para Mauro era, cuando menos, sorprendente. La televisión de su casa no era ni una cuarta parte de eso. Y tenía culo. ¡Ah, y estática! A veces seguía jugando con acercarse lo suficiente como para que los pelos de su brazo se volvieran locos. Pero el contraste con aquello que tenía enfrente le gustaba. 


			El resto del salón se configuraba de un modo parecido: sencillo, diáfano, bien decorado. No había demasiadas cosas por medio y lo único que separaba el sofá de la televisión era una enorme mesa del mismo color que el mueble principal, un marrón claro que hacía del ambiente una mezcla entre moderno y antiguo. 


			—Bueno, ¿apruebas la decoración? Llevamos un tiempo dejándolo esplendoroso —le dijo Andrés a Mauro. 


			—Claro, me encanta. —Mauro sonrió. 


			—Fantasía —fue la respuesta de Andrés, también sonriendo. 


			Mauro trató de levantarse. 


			—Voy a meter las maletas y eso para que no os molesten. Lo siento de verdad, qué vergüenza llegar así de primeras... 


			—Ha sido mi culpa, hombre —le dijo Iker. 


			Por primera vez pudo fijarse al cien por cien en sus compañeros de piso. Los tenía frente a él y ya estaba casi recuperado para poder verlos sin tanto ajetreo alrededor. 


			Andrés era rubio y delgado, como bien había medio observado hacía unos minutos. Tenía mucha cantidad de pelo y lo llevaba estilizado como si fuera un tupé desaliñado que se mantendría así por ciencia infusa o por mucha laca, pensó Mauro. Vestía una camiseta de tirantes que decía: YES, I’M THE TWINK ONE en colores rosas. Mauro no entendía lo que significaba, así que pasó a observar brevemente a Iker. 


			Iker, tal y como se había fijado al principio, era perfecto. Mediría uno noventa, tenía el pelo negro bastante corto y unas facciones increíblemente masculinas, bien definidas y marcadas. Llevaba una camiseta de manga corta que dejaba claro que pasaba muchas horas en el gimnasio. Mauro se sintió pequeño a su lado: esos brazos no eran normales. Ni tampoco lo era el resto de su cuerpo. Era espectacular en todos los aspectos. 


			—Oye, maricón, al menos disimula —le cortó de pronto Andrés. 


			—¿Qué? 


			Mauro quería morirse. Notó que se ponía rojo al instante. 


			—Parece que estás en una discoteca analizándonos. —Iker se echó a reír. 


			Vale, no parecían molestos. 


			—A ver, es normal, nosotros ya le hemos analizado mientras estaba medio desmayado —le dijo Andrés a Iker. 


			—Sí, claro. 


			—¿Cómo? —preguntó Mauro, confuso. 


			—Pues nada, rey, que necesitábamos identificarte, ya sabes. No es que nos quedara claro por los mensajes. 


			—¿El qué? 


			Iker y Andrés se miraron, divertidos, como si tuvieran una broma interna. 


			—Pues que eres un maricón con acento en la o, vamos. De libro. Maricón rural —sentenció Andrés. 


			Mauro tragó saliva y abrió los ojos. Preguntó en voz alta aquello que le rondaba por la cabeza: 


			—¿En serio os lo parezco? 


			Tanto Iker como Andrés se miraron, ahora con una sonrisa dibujándose en sus labios. Movieron los brazos para hacer chocar las palmas y dijeron a la vez: 


			—¡Digo! 


			Al instante siguiente rompieron a reír ante la atenta mirada de Mauro, que sentía que se había perdido algo. Fue entonces cuando Iker y Andrés dejaron de reírse y se mostraron serios. 


			—Mauro, ¿lo pillas? 


			Este negó con la cabeza. 


			—Tenemos mucho trabajo que hacer, entonces. Las sospechas eran ciertas: es un maricón rural de pura cepa —le comentó Andrés a Iker. 


			Iker se rio y, tratando de que no fuera ya más incómodo de lo que estaba siendo para Mauro, se acercó a él y le dijo que tenía que ver la casa y adaptarse a su habitación. Así que eso hicieron. 


			Mauro no se enteró de casi nada de lo que le contaron sus compañeros, solo se quedó con algunas cosas como que la tostadora a veces lanzaba chisporroteos, que la lavadora hacía demasiado ruido y que por eso solo se ponía al mediodía para no molestar, o que el cuarto de Iker era el que más alejado del suyo quedaba, en la otra punta de la casa, y que nadie podía entrar sin avisar. 


			Le ayudaron a meter las maletas en su habitación y Mauro, ya a solas, se sentó en la cama de su nuevo piso. Su piso en Madrid. Estaba lleno de dudas, preguntas y emociones que no sabía identificar. Lo único que, sin embargo, tenía más claro que el agua era que le encantaba la sonrisa de Iker. 
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			Para Mauro los primeros días en Madrid habían sido más un autodescubrimiento que otra cosa. En el piso, se dedicó a ordenar sus pertenencias, a hacerse con los horarios de sus compañeros... De momento, los estaba conociendo y se encontraba bastante a gusto con ellos. Charlaban de muchas cosas que él desconocía y cada vez parecían más y más emocionados por enseñárselas. 


			Al tercer día de su llegada, Mauro estaba en la cocina cenando con ellos una lasaña que había preparado Iker. 


			—La verdad es que te ha quedado deliciosa —le dijo Mauro, algo nervioso. Y es que hablar con Iker siempre le hacía sentirse así, desde el primer momento. 


			Iker le sonrió agradeciéndoselo con la mirada. 


			—¿Qué plan tienes hoy, Mauro? —le preguntó Andrés. 


			Mauro se encogió de hombros. 


			—Seguiré aquí, no sé. Siento que tengo que aclimatarme. Solo con mirar por la ventana ya me da la sensación de que estoy en otro planeta. 


			Durante esos días Mauro les había contado que venía de un pueblecito en medio de la nada, donde ni siquiera podían ir a comprar el pan todos los días porque no tenían una panadería como tal, ya que la compartían con los pueblos de alrededor. También les contó que en su clase del instituto no eran más de diez y que había tenido acceso a internet y a un ordenador hacía apenas unos años, cuando empezó a darse cuenta de que no encajaba para nada allí. Que quería escapar, romper con todo, descubrir el mundo. 


			Tanto Iker como Andrés le miraron con ojos vidriosos. Para Mauro no era más que su realidad, pero chocaba bastante con la de sus compañeros. 


			¿Era de verdad tan raro? 
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			—¡MAURO! ¡MAURO! 


			Los gritos desde el salón lo despertaron como si una bomba acabara de caer sobre el techo. Se levantó corriendo de la cama, abrió la puerta de su habitación y se dirigió a la fuente del barullo. 


			Se encontró a Iker y Andrés desayunando porras y churros con chocolate con semblante divertido. 


			—Toma, desayuna —le dijo Iker, lanzándole una bolsa de papel con un texto impreso que aseguraba contener los mejores churros de la ciudad. 


			—Pero ¿qué pasa? 


			Mauro aún estaba a medio despertar. Notaba los párpados pegados y sí, sin duda eso duro que tenía junto al lagrimal era una legaña. 


			—¡Es fin de semana, maricón! Solemos desayunar churros cuando tenemos algo que celebrar. —Andrés parecía disfrutar del chocolate como un niño pequeño, mientras que Iker comía con más mesura. 


			Mauro se sentó en el suelo, la altura perfecta para comer en la mesa de centro del salón. 


			—¿Te has asustado? —le preguntó Iker divertido. 


			—Pensaba que os estabais muriendo. Y era lo que me faltaba —respondió Mauro fingiendo estar malhumorado. 


			—A ver, es que no solo era por los churros... —comenzó Andrés. 


			—Queríamos proponerte algo —continuó Iker. Hablaban como si estuvieran presentando un programa de televisión, donde lo siguiente que dirían sería la respuesta para ganarse un bote de un millón de euros. 


			—Algo que solo puedes vivir en Madrid. 


			—Y que siempre recordarás. 


			—La primera vez es increíble. 


			—Va a ser una experiencia. 


			Tras unos segundos de pausa que Mauro interpretó como que era el momento para preguntar de qué narices hablaban, los dos amigos respondieron al unísono: 


			—¡Salir de copas por Chueca! 


			—Vas a flipar —añadió Iker casi al instante—. Hombres guapísimos, precios increíbles, locales decorados con todo lujo de detalles... —Contaba cada cosa con los dedos, enumerando las razones por las que aquello iba a ser espectacular. 


			—Bueno, solo si te gustan los hombres como Iker. 


			—¿Por qué dices eso? 


			—Pues casi todos son como su prototipo, así en plan metro noventa y que van a la WE Party. 


			Mauro tuvo que interrumpirle porque ya se estaba perdiendo: 


			—¿El qué párti? 


			—Es una fiesta gay. El estilo es muy del rollo de Iker. Eso sí, solo puedes ir si no te da asco el sudor porque todos andan sin camiseta y da un poco de asco. Ah, y si eres fan de la electrónica —apuntó Andrés levantando el dedo y haciendo una mueca. 


			—No digas tonterías. No le hagas caso, Mauro. —Iker se dirigió a él—. Que los de la WE Party sí que están obsesionados con el gimnasio. Yo voy y eso, soy sano y trabajo mi cuerpo, pero ellos son el triple de grandes que yo. 


			—Bueno, es verdad, pero son de tu estilo. Acéptalo, Iker. 


			—¿Y cuál es mi estilo? 


			Mauro se dio cuenta de que Iker había cambiado el tono y ahora parecía estar a la defensiva. 


			—De esos gay que parecen heteros —le dijo Andrés, acompañando la frase con un chasquido de lengua—. Vomito, colega. 


			—Oye, no hay nada de malo en no tener pluma —se defendió Iker encogiéndose de hombros. 


			—Sabes perfectamente a lo que me refiero. 


			—Yo no —dijo entonces Mauro. 


			—A ver, que igual me estoy expresando mal, pero no es mi estilo de chico. No es que yo sea aquí el más heterazo o el que más pluma tenga, pero sinceramente me da igual —le explicó Andrés a Mauro mientras bañaba un churro en el chocolate. 


			—¿Y qué pasa con eso? 


			—Hay muchos chicos —comenzó Iker— que como yo prefieren hombres más... masculinos. Yo, por ejemplo, no tengo demasiada pluma y no me gusta verla en los chicos con los que me acueste. 


			Mauro trataba de unir conceptos, pero era incapaz. Así que, aprovechando que le estaban explicando un poco la dinámica gay de Madrid de la que tan inexperto era, decidió que era buen momento para preguntar. Cuanto antes comprendiera su nueva realidad, mejor. 


			—Sigo sin entenderlo. ¿Qué pasa si un chico tiene pluma? ¿Te deja de gustar por algo en especial o es solo... eso? 


			La inocencia en la pregunta de Mauro dejó sin palabras a Iker, que buscó la ayuda de Andrés con la mirada. Este lanzó una carcajada. 


			—¡Dilo, tata! Así se habla. 


			—Es que no es... No sé, no... —balbuceó Iker. 


			Mauro esperaba su respuesta con las cejas levantadas, sonriendo de medio lado. Era gracioso ver a Iker, la definición de la confianza en uno mismo, desconfigurarse con una pregunta tan sencilla. No había necesitado demasiados días para sentir que ya le conocía, al menos lo suficiente como para comprender que era un tema delicado para él y le hacía sentirse incómodo. 


			—A ver, porque sigue siendo un chico —retomó Mauro—. O sea, no entiendo qué tiene que ver la pluma y la masculinidad esa que comentáis con otras cosas. Ni siquiera conocía los conceptos, así que ya ves tú la importancia que tienen. 


			Entonces Andrés aprovechó para inclinarse sobre la mesa y acercarse un poco a Mauro para decirle en voz baja: 


			—Mira, te lo explico muy sencillamente: odian lo femenino. 


			Iker dejó la porra untada de chocolate en la mesa, molesto. 


			—¡Eso es mentira! Sabes que tengo camisetas de Alaska y Adore. 


			—Cielo, no tiene nada que ver. No mezcles churros con drag queens, te lo pido por favor. —Andrés se rio de su propio chiste y retomó su explicación—: El problema es que cuando un chico tiene pluma, es decir, se comporta más femenino de lo que debería comportarse por ser hombre —dijo Andrés, entrecomillando sus palabras con un gesto de las manos—, no les parece atractivo porque les recuerda a una mujer. Y eso se llama ser misógino, pero no quiero entrar en debates, girl. 


			—No, si siempre es lo mismo, Andrés —le dijo Iker, suspirando. 


			—Don’t worry, my darling. Solo deberías hacerme caso de una vez y verte algún documental o abrirte Twitter para enterarte de la movida. Poquito a poco lo irás entendiendo. 


			—O nunca, ¿verdad? Hay gente que nunca cambia —intervino Mauro en tono melancólico, sin poder evitarlo, pensando en la gente de su pueblo y en sus padres. Sabía que jamás entenderían que fuera homosexual y cada vez que pensaba en ello sentía una punzada de dolor en el pecho. 


			De hecho, se había marchado casi con lo puesto, huyendo de lo que ahora formaba parte de su pasado, sin más explicaciones que querer buscar algo mejor. 


			—Bueno —dijo Iker como respuesta, tratando de cambiar de tema rápido—. La cosa es que te vamos a sacar de fiesta y nos vamos a emborrachar para celebrar que ya somos tres en este piso. Ve haciéndote a la idea, Mauro, de que hoy empiezas una nueva vida. 
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			Iker, vestido con un jersey de lana de punto grueso bastante ceñido y unos pitillos negros, salió del piso sintiendo que aquella noche lo iba a petar. A decir verdad, siempre lo hacía. La gran motivación detrás de salir de fiesta era terminar la noche acompañado. Aunque no demasiado tiempo, eso también había que dejarlo claro. Primera norma de Iker Gaitán: no se pasa la noche con ningún chico. Era un alma libre, ¿vale? Un aquí-te-pillo-aquí-te-mato de toda la vida y adiós muy buenas. Así que obviamente aquella noche tenía que ir deslumbrante, como siempre, y embadurnado en desodorante y colonia 212 VIP, para terminar la velada de la mejor manera posible. 


			Caminaban por el barrio, acompañando a Mauro por primera vez a una fiesta en Madrid. Iker aprovechó el camino al metro para enseñarle las principales atracciones turísticas del barrio. 


			—Mira, un día fui a por tabaco a ese bar y un grupo de chavales de quince años me dijeron que si era maricón y me amenazaron con una navaja. Y justo al lado, donde está la tienda de todo a un euro, me encontré una vez un muñeco de Mickey Mouse que en realidad era un consolador. 


			—Y costaba diez pavos solo —añadió Andrés. Llevaba una gabardina color crema que le hacía parecer aún más alto y delgado. Le gustaba vestir «bien», según él, pero para Iker era un rollo Cayetano que no le terminaba de convencer. Nunca comprendería el estilo de Andrés: no te puede gustar Selena Gomez y vestir como si fueras a un concierto de Taburete. 


			Mauro abrió los ojos, sorprendido ante la anécdota del consolador Disney. 


			—Eso es —afirmó Iker entre risas—. Lo compré y se lo regalé a Andrés por un cumpleaños. 


			—Y yo lo tiré. 


			—Es que no le van mucho esas cosas —le dijo Iker a Mauro en un tono de voz más bajo, acercándose a él más de lo necesario. 


			Mauro sonreía y asentía, era lo único que hacía. Iker notaba como si le costara conectar con ellos de alguna manera, como si todo le supusiera demasiadas emociones. Y es que era normal viniendo de donde venía. Él era incapaz de imaginarse vivir en un lugar donde ni siquiera era posible soñar con un trabajo más allá de cuidar del campo. Era un chico de ciudad desde que nació, cosmopolita y moderno. A veces pensaba que era privilegiado por ello, y con la llegada de Mauro le había quedado más que claro. No se quería imaginar lo mal que lo habría pasado al descubrir su sexualidad en el culo del mundo... Pero Iker era de no pensar las cosas más de lo debido para no sentirlas, así que continuó distrayéndose mientras seguía con el tour a su nuevo compañero de piso. 


			Era mejor así, mirar siempre hacia delante. 


			—Mauro, mira bien ese quiosco. —Lo señaló con el dedo—. Ahora está cerrado, pero normalmente vende de todo, desde algo de comida en plan patatas hasta libros y revistas, vaya. Pues no vayas nunca los domingos entre las ocho y las nueve de la mañana, porque el dueño aprovecha esas horas en las que no hay apenas gente por la calle para hacer trapicheos de lo más turbio. 


			—¿Qué tipo de trapicheos? 


			Iker se encogió de hombros. 


			—No sé, pero ha habido ya como tres redadas de la policía y siempre se lo llevan. Termina volviendo a los meses, pero no tengo ni idea. La verdad es que prefiero no saberlo. En las cosas del barrio es mejor no meterse. Y no es que sea peligroso, pero cada uno está mejor a su bola. 


			Estaban llegando a la boca del metro. Iker se llevó la mano al bolsillo y sacó el bono. No solía llevar cartera porque sentía que le hacía formas raras en los pantalones. Le gustaba llevarlos apretados, que se notara cada músculo que se curraba en el gimnasio y, por supuesto, que ningún otro bulto desviara la atención del más importante que debía marcar. Así que, por supuestísimo, era imposible que saliera de fiesta cargando cosas innecesarias. DNI, tarjeta de transporte y tarjeta de débito. Y poquito más. 


			Una vez en el metro, Andrés e Iker pasaron los tornos mientras charlaban. Pero no se dieron cuenta de que se habían quedado solos hasta que escucharon la voz de Mauro detrás de ellos: 


			—Oye, no sé cómo funciona. 


			Estaba ahí parado, con la cartera en la mano. Iker pensó que parecía un pulpo en un garaje y aparte de lo cómico de la situación, no pudo negar que sintió cómo la presión de su pecho se relajaba. 


			—Espera, que salgo y te echo una mano. 


			—Gurl... —comentó Andrés medio riéndose. 


			Iker salió de los tornos y le explicó de forma breve a Mauro cómo funcionaba la máquina del metro. Compraron un bono de diez billetes para ir hasta el centro. 


			—¿Cuántos años dijiste que tenías? —preguntó Iker cuando terminaron la transacción. 


			—A punto de cumplir veinticinco. 


			—Vale, entonces aún puedes pillarte el abono joven. Qué suerte, te sale superrentable. 


			—Mazo —añadió Andrés. 


			—A mí ya me lo quitaron, ahora pago como una persona normal —comentó Iker. 


			—¿Hasta qué edad es? —Mauro hizo la pregunta mirándole a los ojos. Supuso que sentía verdadera curiosidad por saber su edad. 


			—A los veintiséis años, ciao pescao. Yo tengo treinta, así que llevo cuatro añitos a dos velas. 


			—Yo hace nada cumplí los veintiséis, así que empezaré a rascarme el bolsillo —añadió Andrés, riéndose. 


			—Entonces he tenido suerte, ¿no? —preguntó Mauro, y los chicos asintieron con la cabeza y abrieron mucho los ojos. 


			Ya estaban bajando las escaleras hacia el andén cuando de pronto Iker cayó en la cuenta de que si Mauro ni siquiera sabía cómo funcionaba el metro de Madrid, menos sabría volver a casa en caso de que se le fuera la mano con el alcohol y se marchara con algún chico a su casa. 


			—¿Es la primera vez que montas en metro? —le preguntó Andrés a Mauro, como si le hubiese leído la mente. 


			—Sí. Cuando llegué el primer día cogí un taxi. Era la primera vez también. 


			—Vaya, provinciano, tenemos que darte una buena introducción a la vida moderna. ¡Esto no puede ser! —dijo Iker entre risas. 


			Para su sorpresa, Mauro se rio. 


			—Me siento tonto. —En su voz había un toque de pena. 


			—No lo sientas, Mauro. Es normal. Nosotros porque somos de aquí de toda la vida, pero conocemos gente que se tuvo que hacer a Madrid. ¡Sin ir más lejos, tengo un amigo que el primer día aquí estuvo más de tres horas en la misma línea dando vueltas! No se enteraba de nada. A ver si un día lo conoces, seguro que os llevaríais genial. Sobre todo con ese tema. 


			Los tres rieron mientras llegaban al andén. 


			Una vez en el vagón, Mauro se sentó en un hueco libre, e Iker se dio cuenta de que no dejaba de mirarle de reojo. 
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			Gran Vía se abrió ante sus ojos al subir por Montera. El enorme McDonald’s que rompía la arquitectura más clásica les iluminaba la cara con su luz. Había alboroto, como cualquier sábado por el centro. Los taxis pululaban despacio por la calzada en busca de potenciales clientes entre los grupos de gente joven vestidos con ropa para nada acorde al tiempo que hacía, pero daba igual: la cosa era darlo todo en las discotecas con el mejor look posible. 


			—Bueno, pues esto es Gran Vía. A mí me gusta más de día, la verdad —le dijo Andrés a Mauro. 


			—Es como en la tele —respondió Mauro. Tenía los ojos vidriosos y lo contemplaba todo ensimismado. 


			Esperaron a cruzar de una acera a otra y, cuando el semáforo cambió a verde, se cruzaron en el paso de cebra con un señor que les dio un flyer. 


			—Chicas guapas toda la noche, barra libre. 


			Andrés se apartó de un salto, como si le repugnara la idea, mientras que Iker se rio y Mauro cogía la publicidad. 


			—No nos interesa, gracias —le dijo Iker. 


			El señor pareció no escucharle y continuó repartiendo flyers a todo grupo de chavales que se encontrara. 


			—Vamos a ir a un bar superchulo, ya verás —le dijo Andrés a Mauro—. Aunque tampoco te esperes el mayor fiestón del mundo, que este vejestorio ya tiene una edad y no aguanta tantos trotes como antes. 


			Iker le pegó un puñetazo en el hombro a Andrés, pero no dijo nada, acostumbrado ya a ese tipo de bromas. Se había quedado sin respuestas graciosas. 


			Caminaron entonces por Fuencarral. Las tiendas ya estaban cerradas, pero eso no evitaba que se sintiera el poder de las calles de Madrid. Iker vio cómo Mauro pasaba la mirada de un lado a otro, quedándose con las grandes marcas que tenían allí su punto de venta. Desde Victoria’s Secret al grupo Inditex o tiendas de maquillaje como MAC, Fuencarral era sin duda un emblema del centro de Madrid. Además, como era peatonal y con algún que otro árbol, era la mejor calle para caminar a esas horas. Tan solo se cruzaron con personas que iban o venían a tomar unas copas, justo como ellos estaban a punto de hacer. 


			Al cabo de unos minutos, durante los que Andrés e Iker le iban contando anécdotas graciosas a Mauro sobre alguna tarde de tiendas, torcieron en una calle para llegar al bar. 


			—¿Lakama? —dijo Mauro, leyendo el cartel en voz alta. 


			—Sip, nos encanta —le respondió Andrés. 


			En la puerta del bar había un chico de dos metros, grandes brazos y una melena rubia que le hacía parecer parte del casting de la serie Vikingos. A Iker siempre le había llamado la atención, pero estaba deseando ver la reacción de Mauro ante el tipo de camareros que había en ese bar. 


			—¿Mesa para tres? —preguntó entonces el rubiales. 


			Iker asintió, acompañando el gesto con una sonrisa. En algún momento aquel hombre tenía que caer en sus redes. 


			El camarero les hizo una seña y entraron en el bar. Mauro se quedó perplejo con la decoración: era un ambiente totalmente distinto al de fuera. La iluminación era tenue y en tonos cálidos, y por todos lados había plantas y más plantas. Había mucho alboroto, pues la gente trataba de hablar por encima del estruendo que generaba el Levitating de Dua Lipa. 


			—Esa mesa de ahí está libre, chicos. Cualquier cosa podéis avisar a mis compañeros —les dijo el camarero. 


			Los amigos se sentaron al fondo a la izquierda, y su vista entonces se vio bastante reducida, pues perdieron de vista la puerta y el resto del bar. Casi al instante un nuevo camarero apareció para tomarles nota. 


			—Vaya —dijo en voz baja Mauro, sin poder evitar su reacción. 


			—¿Algo que quieran tomar? —El camarero sonreía. Sin duda había escuchado el comentario de Mauro. 


			—Tenemos que mirar la carta, un segundo. Es la primera vez que viene y no sabe lo que tenéis —le explicó Iker. 


			—A vosotros entonces os pongo lo de siempre, ¿verdad? ¿Dos daiquiris? 


			—Eso es —dijo Andrés mientras le pasaba la carta a Mauro, que se concentró exageradamente en las letras e imágenes del papel para evitar mirar demasiado al camarero. 


			—¿Qué te ha pasado, muchachito? —le preguntó Iker con sorna. 


			—No sé qué pasa en este bar. 


			—Te lo digo yo: para currar aquí tienes que estar más bueno que un modelo de pasarela. —Andrés se refirió a ello como si fuera algo negativo. 


			—Alegra bastante la vista —comentó Iker encogiéndose de hombros—. A mí me gustan los rubios, como el de la puerta. 


			—Si ya se te nota, ya... 


			—Es que se tiene que notar para que te hagan caso. Aunque por otro lado, estarán demasiado acostumbrados a que les tiren la caña. —Iker hizo una pausa para desbloquear su teléfono móvil—. Estoy seguro de que estarán en Gri... 


			—¿Ya sabe lo que desea? —le interrumpió otro camarero distinto con voz grave. 


			Mauro levantó la vista de la carta y tartamudeó al hablar. El nuevo camarero tenía el pelo negro con un tupé y una barba poblada que le daba un aspecto rudo. Su aspecto fornido era aún más creíble cuando te dabas cuenta de que llevaba un septum en la nariz. Iker sonrió, divertido. Por lo visto el prototipo de Mauro incluía el pelo oscuro. 


			—O-otro daiqui-quiri —dijo finalmente. 


			El camarero lo anotó y se marchó con una sonrisa y la carta en la mano. 


			—Te va a encantar, para mí es lo mejor que tienen. 


			—¿No es fuerte? 


			Iker se encogió de hombros. 


			—No lo sé. ¿Cuál te suele gustar más? Yo es que soy de vodka con piña y tal, no me va demasiado lo dulce. La gente que toma ron con Coca-Cola, por ejemplo... No voy a opinar. 


			—Va a ser mi primer cóctel. —La voz de Mauro rompió el ambiente. Por cómo compartió aquello, parecía un asesino en serie confesando un homicidio. 


			Por lo que, obviamente, el silencio se hizo en la mesa. 


			—¿En serio? —preguntó Andrés incrédulo. 


			—Sí. —Mauro acompañó la palabra asintiendo lentamente con la cabeza. Tenía la mirada en algún punto fijo de la mesa de cristal; evitaba mirar a sus compañeros—. Allí en el pueblo no tengo demasiados amigos. Con Blanca, mi amiga de toda la vida, he tomado algo alguna vez, en plan cervezas y tal, pero no es que me gustara demasiado... No sé, nunca he sentido esas ganas de probar el alcohol ni de emborracharme. 


			Mauro parecía inseguro de compartir aquella parte de su vida. No había nada malo en no haber sucumbido al alcohol. Quizá sí lo hubiera en tener casi veinticinco años y no haber vivido lo normal en una persona de su edad, pero ¿qué era normal? Desde luego, vivir en un pueblo tan alejado de todo no lo era, así que obviamente Mauro no podía formar parte de la normalidad que él conocía. A Iker le daba mucha rabia ver cómo Mauro se sentía incluso culpable de aquello, cuando no tenía la culpa de nada. 


			—No te preocupes. ¡Será por cócteles, cariño! —dijo entonces, tratando de animarle—. Tienes decenas donde elegir. Si no te gusta este, luego te pillas otro y ya está. Si ves que no te lo puedes tomar, me lo termino por ti, pero tú lo pagas. 


			Ese comentario arrancó una pequeña sonrisa en Mauro. 


			Por su parte, Andrés continuaba con cara de shock. Bueno, más bien era de incredulidad mezclada con asco. 


			—Si es la primera vez que tomas uno, no sé si podrás soportarlo. Tienes que hacerte con el alcohol. Podrías haberte pedido un agua o algo así, que es más barato y vas a lo seguro. 


			—Oye, es su primera vez en un bar de copas en Madrid. Déjale al muchacho disfrutar, ¿no? —le defendió Iker. 


			Mauro terminó de formar una sonrisa completa y le miró a los ojos, agradecido. En ese momento apareció el primer camarero que les había atendido con las tres copas en una bandeja. Estaban decoradas con sombrillas y alguna que otra chuche, algo que pareció hacerle gracia a Mauro. 


			—¿Qué tal? —le preguntó Andrés una vez que sorbió de la pajita de colores. 


			Los amigos esperaron su reacción. 


			—No está mal, me lo esperaba más fuerte. 


			—¡Celebremos! —casi gritó entonces Iker. 


			Chocaron las copas y brindaron por una nueva vida para Mauro en Madrid. Después de eso bebieron más cócteles, charlaron sobre otros bares del barrio y de la vida en general. A medida que las horas pasaban poco a poco, Iker se fijó en que en la mesa al otro lado de Lakama había un par de chicos más que atractivos. Decidió lanzarles alguna mirada, que fue correspondida, y entonces su atención se dividió entre lanzar chistes graciosos con sus amigos y seducir a los de la mesa de enfrente. 


			El alcohol ya comenzaba a hacer sus estragos y una vez que se iniciaba el tonteo, era difícil pararlo. Uno de los chicos le guiñó un ojo y se pasó la lengua por los labios de manera sensual. Iker notó un hormigueo en su entrepierna y esa fue la confirmación que necesitaba para saber que aquella noche sería muy divertida. 
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			Gael Rodríguez llevaba un tiempo en España, pero aún no se acostumbraba a vivir en las condiciones en las que lo hacía. Compartía un piso pequeño en el centro de Madrid con otras cinco personas. Él llegó de los últimos y su habitación era nada más y nada menos que el salón. Su cama, el sofá. Estaba harto de vivir así, pero era incapaz de encontrar algo mejor. Desde el primer momento en el que pisó el país, conseguir un trabajo decente había sido imposible, pues necesitaba regularizar sus papeles. En otras palabras: demostrar que tenía la misma razón de existir de manera legal que el resto de las personas. Para ello, tenían que pasar unos tres años para iniciar los trámites que le permitieran tener un empleo digno y así cotizar. Cada vez quedaba menos para ese momento, pero el camino se le estaba haciendo eterno. ¿Era eso para lo que había dejado su vida en Colombia? ¿Para malvivir sin conocer qué le depararía el futuro más cercano? 


			Aunque, dentro de lo que cabía, hacía buen dinero. En ese sentido se mantenía como buenamente podía. Sin embargo, el dinero no servía de nada si no tenía papeles. Nadie le dejaba entrar en un piso sin ese requerimiento principal, así que era la pescadilla que se mordía la cola. Le había tocado enfrentarse al pasado que tenía en Colombia en un nuevo territorio. No estaba orgulloso de sus actos, pero hacía de tripas corazón para poder despertarse cada mañana. Se engañaba a sí mismo para creer que aquello era la felicidad o, al menos, para llevarlo de la mejor manera posible. 


			Así que ahí estaba, preparándose para una noche más de trabajo. Se vistió con unos pantalones vaqueros azul oscuro, una camiseta negra y una chaqueta vaquera con cuello de borrego. Le apretaba un poco la muñeca izquierda, donde llevaba un enorme reloj de agujas en tonos plateados. Muy masculino, eso le gustaba. No pudo evitar fijarse antes de salir por la puerta si ese pantalón le marcaba lo que tenía que marcarle. Así era. Vio su paquete aprisionado contra la tela del pantalón reflejado en el espejo. Sabía que era un arma infalible para cada ronda nocturna, lo que le hacía ser de lo más deseado de la noche madrileña. Y sí, ahora le encantaba que las miradas fueran a parar allí, aunque durante un tiempo le daba vergüenza que, se pusiera el pantalón que se pusiera, se marcara tanto. No todo era de color de rosa, pese a ser la envidia de muchos. 


			—Me voy, chicos —le dijo a la nada. Ninguno de sus compañeros respondió, así que se marchó y dejó atrás su piso con, de nuevo, esa sensación de abandono que tan acostumbrado estaba a sentir desde que había llegado a España. 


			Una vez abajo, las calles de Madrid se abrieron ante él. Vivía entre Chueca y Malasaña, dos de los barrios por excelencia de la capital. El ambiente era moderno y gay, justo lo que necesitaba. Algunos de sus clientes se encontraban en barrios más pijos, como el de Salamanca o Moncloa, pero le gustaba lo cerca que le quedaba todo lo que necesitaba. 


			Caminó durante unos minutos hasta llegar a su primera parada de la noche: Lakama Bar. Era un sitio indispensable para el ambiente nocturno madrileño, relajado y sin llegar a ser un pub. La clientela solía ser más pudiente que en otros lugares, lo que le interesaba enormemente. Era más un bar de copas, charlas y ligoteos que luego pasaban a mayores en otros lugares. 


			—Hola, Gael —le dijo el camarero que estaba en la puerta. 


			Chocaron las manos con una sonrisa. 


			—Llevabas tiempo sin venir, ¿eh? 


			—Ya, es que ya sabe, las necesidades van cambiando —le dijo este. 


			—Bueno, ¿y qué te trae de nuevo por aquí? ¿Vas a necesitar mesa? 


			Gael negó con la cabeza. 


			—Solo vengo a mirar, ya sabe. 


			El camarero rubio asintió y le dejó pasar sin problemas. Él, como tantos otros, sabían perfectamente a lo que se dedicaba Gael. Y él, como tantos otros, lo había hecho en algún momento de su vida en Madrid. 


			Una vez dentro de Lakama se dio cuenta de que la música estaba más alta de lo habitual. Miró la hora en su reloj y comprobó que no quedaba demasiado para el cierre, y por eso el ambiente de la sala había cambiado un poco. Sin embargo, justo por ser la hora que era, los clientes ya se iban marchando y no había demasiadas personas que parecieran estar solas buscando aventuras nocturnas. En los altavoces se escuchaba un remix de Like A Virgin, de Madonna, pero era tan techno que apenas era posible saber quién cantaba realmente. 


			Subió por las escaleras de madera. La zona del segundo piso era más salvaje que la de abajo: una enorme barra redonda reinaba en el centro, entre helechos y plantas. Los baños se encontraban ahí, al fondo. 


			Cuando se dirigía al servicio para comprobar que estaba en perfectas condiciones, es decir, guapísimo, se chocó con un chico un poco más bajito y con unos cuantos kilos más que él. Bueno, bastantes más. 


			—Perdón —musitó el muchacho. 


			Casi perdió el equilibrio tras el choque. Gael trató de sujetarle: iba bastante afectado por el alcohol. Pudo ver en los ojos de aquel chico que estaba contento, de esos pedos en los que reinaban las risas y el buen ambiente. 


			Físicamente no le atraía, pero había algo en él que gritaba ayuda. No como si se estuviera muriendo, sino más bien como si necesitara que le echaran una mano. Así, en general. 


			Y eso hizo. 
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			Mauro se había quedado pasmado con semejante hombre frente a él. Le miraba sin decir nada, con una sonrisa, esperando a que hablara. Antes de hacerlo, Mauro se fijó mejor en cómo era. La luz le daba desde atrás, pero pudo apreciar los principales detalles: un poco más alto que él, en muy buena forma física y de un color de piel bastante más oscuro de lo que había visto Mauro jamás en su pueblo. 


			—¿Cómo va? —le dijo entonces el chico. 


			Mauro era incapaz de ubicar el acento, pero le gustó. Le hizo sentir... cosquillas. 


			—Mi primera vez tomando alcohol. No sé si esto es normal —le respondió riéndose. 


			—Relájese, parce, que yo lo noto bien. Me llamo Gael, por cierto. 


			—Yo Mauro. 


			Gael le dio la mano y Mauro le devolvió el apretón. Vio el reloj en su muñeca y se dio cuenta de que parecía de bastante calidad. 


			—¿Está parchado? —le preguntó Gael. 


			—¿Qué? —Mauro no entendió nada de aquella frase. ¿Que si tenía un parche? 


			—Ah, es verdad, que usted no me entiende. Los españoles creo que le dicen... ¿«tener un plan»? 


			—Sí, estoy con unos amigos. ¿Por? 


			—Porque me parece que está lindo. Con esa carita —le dijo a Mauro con una sonrisa tierna. 


			Ninguno de los dos parecía tener intención de moverse. Gael le transmitía buen rollo y confianza, no solo en sí mismo, sino en general. Tenía algo magnético. ¿Era su acento? ¿Que hablaba como si todo lo que dijera tuviera una connotación sexual? ¿O era que sus labios, tan bonitos y carnosos, dotaban a cada palabra de un aura misteriosa? 


			Para Mauro era la primera vez que un chico le decía que «se veía lindo». Lo que le hizo sentir era indescriptible, una mezcla entre miedo y emoción. Pero lo que hicieron esas emociones definitivamente fue ponerle nervioso, como todo en la vida, vaya. 


			—No sé qué decir —dijo finalmente. 


			—Relájese, parce. Solo era un comentario. 


			Mauro tragó saliva. Estaba embobado con las facciones de aquel chico. Tenía la mandíbula más tensa y cuadrada que hubiera visto en su vida, y una nariz recta y perfecta, ancha en los bordes, que le daban un aspecto atractivo. 


			—¿Qué hace por aquí, pues? 


			—Ir al baño —respondió Mauro. 


			¿Así es como se liga? Creo que me he perdido algo. 


			La carcajada que emitió Gael le confirmó sus sospechas: estaba haciendo el ridículo. 


			—Llevo bastante tiempo en Madrid como para saber que su acento no es de aquí. 


			—Ah. Es que soy de un pueblo, lejos de la capital. 


			—Entiendo. 


			Gael mantuvo el silencio después de hablar. Tenía una especie de sonrisa de medio lado. Parecía que la situación le resultaba divertida. 


			—Y contame, ¿qué anda haciendo por Madrid? 


			Mauro puso los ojos en blanco antes de responder. Contestar a esa pregunta tenía posibilidades infinitas. Claro que su primera motivación, le pesara lo que le pesase, era romper por fin con su virginidad y disfrutar de la vida, algo que no había podido hacer hasta entonces. Ese era su gran secreto, lo que le había llevado a Madrid. 


			Pero no le iba a decir aquello a Gael. Obviamente. 


			—Quiero perder la virginidad. 


			¿Perdón? ¿Eres idiota, Mauro? Vuelve a tu cueva, en serio, ¿a quién se le ocurre? Panoli. 


			Tragó saliva e intentó disimular la vergüenza que le daba haber dicho aquello en voz alta. Porque ya no había marcha atrás. 


			—Vaya —fue la única respuesta de Gael. Se cruzó de brazos mientras dejaba su cuerpo apoyarse en la pared. Ahora, Mauro se sentía algo intimidado por él. Su presencia era, simplemente, magnética. 


			—Es que... —comenzó a excusarse Mauro. 


			Cállate, por favor. Deja de cagarla. 


			Gael se movió de forma veloz y le puso el dedo índice en los labios. 


			—Chisss, no hace falta que diga nada. Tendrá sus motivos, parcero. Yo le puedo ayudar. 


			Mauro casi se cayó de la vergüenza. Notaba el alcohol en su cuerpo como si fuera un monstruo, tratando de hacerle decir o hacer cosas de las que se pudiera arrepentir. Pero por otro lado, la vergüenza y ese calor en las mejillas no le hacían sentirse mal. Era algo rarísimo y no sabía cómo actuar. 


			—¿Cómo? 


			Entonces Gael separó su dedo de los labios de Mauro y se acercó un poco más. 


			—Le dejo mi número de teléfono y podemos ver qué pasa. 


			Mauro no apartó la mirada de Gael durante unos segundos, tratando de entender si le estaba tomando el pelo. Aquel hombre era una escultura, era imposible que le estuviera diciendo aquello, ¿verdad? Sin embargo, parecía que iba en serio. Así que apartó la mirada para buscar en qué bolsillo guardaba su teléfono móvil y lo anotó. 


			—Hablamos pues, rey —se despidió Gael, marchando hacia el lavabo. 


			En cuanto la puerta se cerró, la música golpeó los oídos de Mauro como si hubiera estado desconectado de toda realidad. Ahora sonaba una canción repetitiva que parecía taladrarle con sus bajos. Notó cómo sus mejillas ardían, entre sonrojadas y por el calor reinante del lugar. 


			Bajó las escaleras algo mareado e indeciso respecto a contarle a sus amigos lo que acababa de pasar. 
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			Mauro llevaba un rato con Iker y Andrés, apurando el último cóctel que se habían pedido. El bar estaba a punto de cerrar y apenas quedaba gente. Mauro no dejaba de notar cierta tensión entre la mesa de enfrente e Iker, algo que no le gustaba demasiado, pero tampoco él podía dejar de pensar en su encuentro de la planta de arriba. Le latía el corazón con fiereza cuando pensaba en lo atractivo que era Gael y en cómo le había tratado. 


			—Disculpad, tengo que ir —dijo de pronto Iker. 


			Se levantó del asiento y se acercó a la mesa donde se encontraban los dos amigos. Enseguida se pusieron a hablar. Mauro apartó la mirada y continuó charlando con Andrés. 


			—Siempre es así —le dijo entonces él. 


			—Así ¿cómo? 


			Andrés se encogió de hombros. 


			—Que da igual que salga él solo que con sus amigos. Siempre quiere terminar la noche llevándose a alguien a casa. Es un poco pesado, parece que solo vive de follar. —Andrés convirtió aquellas palabras en sentencia cuando terminó todo lo que le quedaba en la copa—. Está enfermo. 


			—Bueno —comenzó Mauro, queriendo defenderlo de alguna manera—, sí que está feo que estando los tres se vaya, pero tampoco sé... 


			—Está feo, Mauro. Y ya está. Es que siempre es lo mismo, en serio, le sube el ego que flipas sentirse deseado y si ya consigue lo que pretende... 


			—¿Por qué te molesta tanto? 


			Mauro se encontraba en una vorágine de sensaciones. Una de ellas era defender a Iker de los comentarios de su supuesto gran amigo, y otra era sentir lo mismo que Andrés. No se entendía ni a sí mismo, caray. 


			—A ver, que yo encantado de que disfrute de su sexualidad y todas esas cosas. Pero honestamente, ¿es tan necesario? Le pones un culo delante y no responde. Es que me jode que nos deje plantados, como si fuéramos un complemento. 


			—Ya, eso es verdad. Es raro. 


			Ambos miraron a la mesa de enfrente. Iker sonreía y rodeaba con el brazo al chico con el que más contacto visual había mantenido durante la velada. No era feo para nada. Iker sabía dónde elegir. 


			Aun así, Mauro no quería ver cómo se comportaba Iker con otros hombres que no fueran él. ¿Eso eran celos? No sabía identificar las emociones que sentía al ver a Iker hablar con ellos. Era inseguridad y un poco de malestar. Pero seguro que era por el alcohol. 


			¿Verdad? 
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			Andrés 


			 



	[image: ]


			 



			¡Por fin fuera! A Andrés ya se le había pasado el cabreo con el tema de Iker. Eso sí, tenía que comerse sus actos sexuales, porque en aquel momento se encontraba caminando por detrás con su nueva conquista al lado. Por su parte, él charlaba con Mauro mientras todos se dirigían a coger un búho que los llevara de vuelta a casa a aquellas horas. 


			—¿Crees que llegaremos a tiempo? —le preguntó Mauro. 


			—¡Claro! Pasan cada veinte minutos y nos dejan casi en la puerta. Renta mazo —le respondió Andrés. 


			Durante toda la noche Andrés se había sentido algo fuera de lugar. Y ojo, no era culpa de nadie. Bueno, en realidad sí lo era. Llevaba toda la velada tratando de no mirar demasiado su iPhone de última generación, el cual aún seguía pagando en cómodos plazos sin intereses. Claro que eso no lo sabía nadie más que él y su entidad bancaria. No podría permitir que pensaran que le costaba llegar a fin de mes. Eso jamás. 


			Al salir a la calle, Andrés había decidido mirar finalmente las notificaciones. Encontró justo lo que no quería (o debía) encontrar: un mail de su jefe a las cuatro de la mañana. Su infierno en la Tierra, eso era. 


			—Fuck me —dijo en voz baja, para que Mauro no le escuchara y le tuviera que dar explicaciones. 


			Revisó el correo electrónico mientras caminaba: 


			 


			Andrés:


			Necesito informes de lo que mando en adjunto  para el lunes. Son urgentes. Nos jugamos mucha pasta, son grandes apuestas, así que ya sabes  lo que toca. Que seas becario es un regalo que te estamos haciendo, recuerda que tienes suerte de trabajar conmigo. 


			Date prisa, 


			Lucas G. Murillo, Editor Jefe 


			 


			Dejó de caminar durante unos segundos. Las lágrimas le vinieron a los ojos como si fuera a romper a llorar ahí mismo, sin poder evitarlo. ¿Qué narices era eso? Hacer un informe para Lucas no era moco de pavo y, por los adjuntos que le había mandado, quería que hiciera tres en veinticuatro horas. ¡Tres informes en un fin de semana! No se lo podía creer. 


			Pero... no le quedaba otra. Y lo sabía. Trabajar en una de las editoriales más grandes de España era una suerte. Era muy difícil conseguir entrar en el mundillo, siempre se requería experiencia previa y demasiada formación complementaria. ¡Por no hablar de que escogían a los trabajadores a dedillo! Andrés había conseguido el puesto porque siempre había sido fan de una autora de novelas románticas a la que ya conocía de tanto ir a sus firmas desde hacía años, y le había hecho el favor de hablar con su equipo para que le dieran una oportunidad. 


			Si Andrés hubiera sabido que iba a ser así... 


			Trató de no pensar demasiado en la parte negativa, respiró hondo y recuperó su sonrisa antes de seguir charlando con Mauro. Tenía que ser así: hacer de tripas corazón y soñar con dar lo mejor de sí mismo en las peores circunstancias en busca de su ansiado ascenso. Algún día, él estaría por encima. 


			—¡Cuidado! 


			Salió de sus cavilaciones mentales cuando vio cómo Mauro se tropezaba con un bordillo y, de un modo más cómico que dramático, se agarraba con fuerza a una farola para no caer despatarrado al suelo. 


			El mail de su jefe podía esperar. Ahora había otras cosas de las que preocuparse, como conseguir que Mauro llegara sano y salvo a casa o dejar de escuchar la risa bobalicona del ligue de Iker. 


			No sabía cuál de las dos cosas iba a ser más complicada. 
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			Gael 
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			La noche no había ido como quería, pero no se iba a quejar. Había pasado por un par de sitios más en busca de trabajo, pero se dio cuenta de que la noche estaba bastante espesa, a excepción de aquel hombre... Aun así, Gael llegó a casa a las tantas de la madrugada con un sueño terrible. Tan solo quería tumbarse en el sofá y dormir hasta que sus compañeros de piso despertaran, porque a partir de ese momento era imposible volver a conciliar el sueño y debía aprovecharlo al máximo. Cada minuto contaba. 


			Recordó brevemente el cliente que había tenido aquella noche. Había sido atento con él, que ya era más de lo que se podía pedir en fin de semana, y pasaron gran parte del tiempo viendo la televisión. Cuando no la estaban viendo, el hombre le decía a Gael que si podía masturbarse con un calcetín en la boca. Cosas más raras le habían pedido, así que estaba curado de espanto. Después de varias propuestas extrañas más, aquel hombre le había regalado una pequeña bolsa de plástico transparente con marihuana. Según él, no tenía nada más con lo que pagarle, y Gael había aceptado a regañadientes. Al menos le había dado algo, pensó. 


			Gael sacó la bolsita del bolsillo y se sentó en el sofá. Debajo de la mesa del salón tenía su alijo con todo lo necesario para liarse un porro. 


			—Qué rico —susurró para sí mientras lo prensaba, pensando en el sabor que tendría en su lengua dentro de unos segundos. 


			Al encenderlo, se acordó de que llevaba tiempo sin consultar su teléfono móvil y vio que alguien que no tenía agregado le había escrito. 


			 

			
			

			Hola!


			Qué tal? 





			 


			Gael frunció el ceño mientras consultaba la foto de perfil. ¡Era Mauro! Vaya, sí que era rápido aquel chico. ¿O quizá aún estaría borracho? Comprobó las horas de los mensajes y eran de hacía apenas unos minutos. 


			 

			
			

			Bien, aquí en casa 


			Y vos?


			A estas horas conectado... 





			 

			
			

			Me ha afectado mucho el alcohol


			Ya estamos llegando a casa


			Estoy algo mejor 





			 

			
			

			Me alegro, parcero


			Acuérdese de lo que yo le dije 




			
			 


			

			El qué?


			Tengo todo como borroso


			Es normal? 





			 

			
			

			Sí, es normal


			Ya se acostumbrará 





			 

			
			

			Eso espero


			Quiero que Madrid me dé eso 





			 

			
			

			Lo que me dijo? 





			 

			
			

			Sí


			Y más cosas 





			 

			
			

			Entonces acuérdese de que yo le puedo ayudar 


			Si quiere 





			 

			
			

			[... escribiendo


			... escribiendo]


			Vale 





			 


			Gael dejó el teléfono sobre la mesa con una sonrisa. Qué gracioso le parecía Mauro. Tan inexperto, pero a la vez tan agradable. Normalmente no le proponía ese tipo de cosas a chicos sin experiencia, pero eran más fáciles de manejar. Supuso que le gustaban los retos. Este sin duda iba a serlo, de algún modo u otro. ¿Le estaba engañando? Tenía la sensación de que Mauro no había entendido a lo que se dedicaba. No decirlo era jugar sucio. 


			Pero necesitaba dinero. Estabilidad. Buscarse la vida como mejor podía, de la manera más rápida posible para mandarle cuanto más pudiera a su familia en Colombia. Estaba harto de hacer de tripas corazón, pero no le quedaba otra. 


			Terminó de liarse el porro con la mente ya en las nubes, pensativo, y se desvistió y tapó con una manta para tratar de dormir. A los pocos minutos ya estaba soñando con el día siguiente: más chicos, más billetes y más sentirse como que su vida no era lo que quería. 


			Antes de dar la siguiente calada, se había quedado dormido. 
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			Mauro 
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			Mauro sentía que el móvil le ardía en el bolsillo. Acababa de mandarse mensajes con un chico. Nada más y nada menos que con semejante hombre. ¡No se lo podía creer! Sin embargo, algo le atravesó la mente que le cambió el humor. 


			Las risas de Iker y el chico que se llevaba a casa llegaron a sus oídos de un modo inconfundible. Andrés miró a Mauro de reojo y puso los ojos en blanco, y este le devolvió el gesto. 


			—Bueno, pues ya estamos aquí —dijo Andrés mientras sacaba las llaves y abría la puerta. 


			El piso les dio la bienvenida en la mayor oscuridad posible. No entraba ni un ápice de luz de la calle, algo que la cabeza de Mauro agradeció: le empezaba a doler como si llevara un casco de hierro de una talla que le apretaba por todos lados. 


			Andrés encendió las luces y entraron los cuatro. Iker continuaba en una realidad paralela, ajeno a todo lo que pasaba a su alrededor, como si la cosa no fuera con él y el chico que llevaba a su lado. 


			—Si quieres tomar algo antes de dormir, siempre tenemos un poco de agua fría en la nevera. 


			—Pero es de Iker, ¿no? 


			Andrés se encogió de hombros. 


			—No creo que le importe. 


			—Pues también es verdad. —Mauro dijo aquello con odio. ¿De dónde narices salía? Meneó la cabeza para quitarse ese sentimiento de la cabeza y se dirigió hacia la cocina. 


			Aún no habían dividido del todo la nevera, así que estaba todo hecho un lío. Encontró la botella de agua fría entre varios yogures y huevos que corrían sueltos por la bandeja de plástico. Se bebió toda el agua de casi un trago. En cuanto cerró la puerta de la nevera, se encontró a Andrés al otro lado. 


			—¡Joder! —gritó Mauro. 


			—Nena, te la has bebido entera. Mañana te vas a levantar maritrini, se te nota en la cara. —Hizo una pausa y le señaló un armario con el dedo—. Ahí tenemos ibuprofeno. Tómate uno, que mañana me toca currar y no quiero estar cuidándote. 


			—Vale, tienes razón —le respondió Mauro mientras buscaba la caja del medicamento—. Pero oye, ¿cómo vas a currar un domingo? 


			Andrés se encogió de hombros. 


			—No lo sé ni yo... —Después de suspirar, volvió a darle un consejo a Mauro sobre la borrachera—: Y si vomitas, hazlo dentro de la taza del váter, porque paso de limpiarlo, que siempre me toca. 


			—Jo, vale, espero que no pase, mami —le respondió Mauro en tono burlón. 


			—Pues hijo, es que como diría la JLO: I ain’t your mama. —Tras soltar la referencia, Andrés chasqueó los dedos. 


			Pero a decir verdad, Mauro no lo pilló —como era de esperar—, así que el chiste de Andrés murió casi en el instante en el que había nacido. 


			—Bueno, yo me piro a dormir. Descansa —le dijo Andrés antes de darse la vuelta. 


			Mauro se quedó solo en la cocina. De pronto se dio cuenta de que escuchaba un murmullo lejano. Avanzó unos pasos hasta poder ver mejor el resto de la casa. Vio cómo Iker se reía de algo aparentemente graciosísimo que había dicho aquel chico, y que el otro se lo comía con los ojos. Mauro tragó saliva, incómodo. Era como presenciar algo que no le pertenecía. 


			Salió de la cocina en dirección a su habitación. 


			—Ey, ¿tan prontito a la cama? Apura los últimos chupitos con nosotros —le dijo Iker. 


			Para Mauro aquello fue como una invitación... Pero para irse más rápido. Así que eso fue lo que hizo. 


			—Qué va, lo siento, me duele mucho la cabeza. Primera vez tomando alcohol —le dijo al ligue de Iker, en un intento de ser gracioso y quitarle hierro al asunto. 


			El chico le devolvió la sonrisa incómodo y apretó la pierna de Iker. Mauro lo tomó definitivamente como lo que era: estaban quedando bien con él, pero no era bienvenido ahí. Querían que se marchara del radar para poder dar rienda suelta a lo que fuera que le dieran rienda suelta. 


			—Buenas noches —anunció Mauro antes de cerrar la puerta de su habitación. Ninguno de los dos le respondió. 


			Mauro no tardó demasiado en tumbarse en la cama. Le pesaban las piernas, la cabeza y los brazos. En cuanto apoyó la espalda contra el colchón, todo estalló en el interior de sus ojos. Miles de formas y figuras aparecían y desaparecía, y sentía como si todo su ser estuviera transitando hacia otra realidad. ¿Sería la misma realidad paralela en la que se encontraba Iker desde que habían salido del bar? 


			Por mucho mareo que tuviera, Mauro fue incapaz de encontrarse mejor en cuanto escuchó las voces amainar, porque lo siguiente fue la puerta de Iker cerrarse y el sonido de una silla al arrastrarla. El golpeteo del metal del pomo de su puerta contra la madera fueron inconfundibles. 


			No me jodas, se encierran como si lo que fuera a pasar... 


			Mauro prefirió no pensar nada más de lo que estaba pasando en aquella habitación. De pronto, las ganas de vomitar y el sentirse en el más allá dejaron de ser un problema. Se levantó, furioso, a por su neceser. Cogió unos tapones para los oídos y se los incrustó como si quisiera perforarse el tímpano. 


			¿Sí? ¿Vas a molestar? Pues hala, que se te dé bien. 


			Se durmió al cabo de cinco minutos con los brazos cruzados sobre el pecho, intentando ignorar lo que pasaba a tan solo unos metros de él. Incluso con tapones, se escuchaban golpes secos contra la pared, como si un cabecero de cama tratase de derribar un muro. 


			Joder, qué mala leche. 


			Sí, estaba enfadado. Definitivamente. 


			En plan superenfadado. 


			No eran celos, ni de coña. ¡Jamás! 


			Era enfado. 


			Muy enfadado y mucho enfadado. 
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			Andrés 
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			La mañana siguiente comenzaba bastante torcida para Andrés. La resaca le taladraba la cabeza como nunca y el sol entraba con tanta fuerza que le hacía casi imposible abrir los ojos sin quedarse ciego. Medio dormido, medio despierto, se dio la vuelta en la cama para mirar el móvil. Eran las nueve de la mañana y ya tenía tres llamadas perdidas de su jefe, aparte de unos cuantos wasaps en los que le decía cosas como: 


			 

			
			

			Espero que estés trabajando en esos informes...


			Si no me respondes entiendo que estás currando 





			 


			Andrés quiso morirse. Aquellos mensajes le hicieron levantarse de la cama como si le estuvieran apuntando con una pistola. Y es que en cierto modo así era. Se sentía aprisionado. No veía el momento de escapar de la jaula, como la Miley Cyrus cuando se puso alas y rompió los barrotes en sujetador, bailando y sintiéndose libre. Así quería sentirse, con eso soñaba. 


			El trato de su jefe Lucas hacia él era tan injusto que lo único que quería hacer era llorar. Luego pensaba en que era probable que si salía indemne de todo eso, le dieran un puesto fijo. Ser becario no era para nada lo que esperaba en la vida, pero ¿quién entra en su trabajo soñado por la puerta grande? 


			En la cocina reinaba el silencio. Se puso un café solo porque necesitaba cafeína en sangre. Si hubiera algún tipo de inyectable, se lo pincharía sin dudarlo dos veces. 


			Al cabo de unos minutos volvió a su habitación aún tratando de despejarse. Encendió el MacBook y abrió el correo para descargar las novelas sobre las que tenía que trabajar. Mientras se guardaban en su ordenador, miró hacia arriba, pensativo. Justo encima de su escritorio había un póster gigante de Taylor Swift, de la época Fearless, una de sus favoritas. Adoraba a Taylor: era la única que parecía comprender el amor como él. Algo puro, casi sagrado y por lo que merecía la pena luchar. Sus letras le desgarraban, pero también le hacían creer en el amor. 


			A diferencia de TayTay, Andrés no había encontrado eso. Solo le quedaba escribir novelas románticas que nunca acababa porque no sentía estar representando bien lo que para él era el concepto del amor. Él no lo había conocido nunca, y era extraño ponerse en la piel de personajes que sí lo vivían. Suspiró fuertemente y volvió la vista de nuevo a su ordenador. Puso el álbum Lover de fondo, a volumen bajito, para entrar en el modo de trabajo. También encendió una vela de soja con olor a vainilla. 


			Las novelas que le había mandado Lucas tenían casi quinientas páginas cada una. Era imposible poder leerlas y mandar los informes a tiempo. ¿Ese señor se encontraba bien? Andrés negó con la cabeza: definitivamente no. 


			Se sumergió en una lectura diagonal de la primera novela, algo a lo que no le gustaba recurrir, pero a lo que a veces se tenía que enfrentar. Era básicamente leer por encima, centrándose sobre todo en los diálogos y en las partes que a primera vista parecieran importantes. Al cabo de media hora había avanzado unas cincuenta páginas, y echando cálculos... No, tenía que ponerse las pilas. 


			Volvió a la cocina, se hizo otro café que se bebió de un trago y se dirigió de nuevo a su habitación. Ya olía a vainilla y el sol entraba directo por la ventana, apuntando hacia su escritorio, como si una señal divina le estuviera diciendo que tenía que trabajar. 


			Un maldito domingo a las nueve de la mañana. 


			Qué ganas tenía de dejar de ser becario. Sus compañeros de piso no sabían con exactitud a qué se dedicaba. Iker quizá se hacía una idea, pero le daría tanta vergüenza saber que personas de su entorno conocían la verdad... Andrés no había nacido para ser becario. Andrés había nacido para encontrar el amor, ser feliz, tener dinero y trabajar en el mayor grupo editorial del mundo. Pero como jefe, claro. ¿Qué era eso de tener que tragar y no poder quejarse? 


			Joder, odiaba esa sensación. 


			Aguantando las lágrimas, cantó por lo bajo Cruel Summer, lo que le llevó a perderse durante unos minutos en su melodía. Después continuó con la lectura, deseando en su interior que esa pesadilla terminara cuanto antes. 
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			Iker 
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			—¡Buenos días! 


			Iker abrió los ojos asustado por aquella voz. ¿Quién era? Notaba algo a su lado. Se movía y estaba caliente. ¿Era su chinchilla Lupin? ¡Era imposible, siempre se aseguraba de cerrar bien su jaula! Se desperezó un poco, en tensión por notar movimiento a su lado entre las sábanas... 


			—Te cuesta despertarte, ¿eh? —dijo la voz a pocos centímetros de su cara. 


			Terminó de darse la vuelta y boom. Ahí estaba el chico de la noche anterior, sonriéndole como si estuvieran en una película romántica. 


			¿Qué narices? Iker Gaitán nunca pasaba la noche con nadie. Era su primera norma, la más importante y la que siempre debía cumplir. ¿Qué hacía despertándose enredado en las sábanas con otra persona? 


			Se levantó como movido por un resorte, con el corazón a mil por hora. La luz del sol entraba tímidamente por la ventana y podía ver algo de su habitación. 


			—Perdona, pero ¿qué haces aquí? —le preguntó Iker a ¿Carlos? ¿Marcos? ¿Lucio? Ni siquiera recordaba su nombre. Lanzó aquella interrogativa con desdén, con un tono de voz frío. 


			—Me dijiste que me fuera, pero te quedaste dormido a los pocos segundos y me dije: con el frío que hace mejor me quedo y ya me marcho por la mañana —le respondió el chico con una sonrisa. 


			Iker notó que para él había sido un acto bonito, casi romántico. Como si debiera de estarle agradecido por algo. 


			—Pues ya te estás largando, flipado —le dijo Iker. 


			Aquella frase pareció sentarle bastante mal al chico, que abrió los ojos sorprendido, aunque no se movió de la cama. El silencio se adueñó de la habitación mientras uno de los dos decidía su siguiente movimiento. 


			Fue entonces cuando Iker se dio cuenta de que estaba desnudo, como todas las mañanas. Dormía sin nada porque si no pasaba demasiado calor. Así que ahí estaba, recién despierto y tratando de echar a un chico de su habitación..., pero en bolas. 


			Agarró lo primero que vio sobre su escritorio: una camiseta. Se la puso sobre sus partes íntimas. No le daba vergüenza estar desnudo, al contrario, pero no quería darle esa satisfacción al intruso. 


			—No te preocupes, te lo he visto todo ya —le dijo él—. Merece mucho la pena. Estás tremendo. Y justamente lo que te quieres tapar... Delicioso. Quiero más. 


			Iker no quería que pasara, pero... Su entrepierna se movió levemente debajo de la tela. Era automático. Un piropo bien lanzado le hacía desencadenar ciertos comportamientos a su cuerpo. No había nada más que le llenase que saber que era deseado. Y poco ayudaba que aquel chico estuviera medio tapado con la sábana, con el cuerpo medio fuera, y que su abdomen delicado estuviese tenso y marcado. Era imposible no seguir con los ojos la línea que formaba su cadera con su piel, y cómo eso invitaba a continuar mirando hacia abajo, más por debajo de la sábana... 


			Sin embargo, Iker negó con la cabeza. 


			—Tienes que irte. 


			—¿No quieres repetir? —le dijo el chico, que comenzó a bajar aún más las sábanas para revelar que también estaba completamente desnudo. Y excitado. 


			Iker apartó la mirada para no verlo. Si había pasado una noche de sexo con él, era por algo: le ponía cachondo. Pero además muchísimo. Nunca se acostaría con alguien que no le atrajera lo suficiente como para dedicarle horas y horas de esfuerzo. 


			El chico permaneció desnudo sobre la cama de Iker con los ojos clavados en él, esperando a que diera el siguiente paso. 


			Pero Iker no podía. 


			—Tienes que irte, en serio. 


			—Debajo de esa camiseta están pasando cosas... —medio susurró el chico como respuesta y se llevó un dedo a la boca, lo lamió y lo condujo por su cuerpo hasta debajo de sus genitales, sin apartar la mirada de los ojos de Iker. La intención era clara. 


			Iker se mordió el labio, nervioso. Sabía que tenía razón, que bajo la camiseta estaba luchando porque no se le pusiera dura como una roca, porque ver a un hombre tan disponible para él le volvía loco. 


			Por otro lado, Iker Gaitán no fallaba a su palabra. No se pasaba la noche con él y mucho menos se decidía de manera unilateral. Así que, por mucho que le doliera (e incluso físicamente en sus partes nobles), tuvo que dejar para otro momento lo que fuera a ocurrir en esa habitación. 


			—Lo siento. Vete. Tengo cosas que hacer. 


			El chico no reaccionó al momento, y es que parecía que no iba a ceder tan fácilmente. Hasta que se levantó de pronto y recogió su ropa, suspirando. Se vistió rápido mientras miraba a Iker a los ojos, como esperando que cambiara de opinión, con una sonrisilla picarona. 


			—Déjame mamártela —le dijo el chico de repente, acercándose—. No he probado nunca una así. 


			Iker recordó de pronto la noche, la buena experiencia que habían vivido, cómo lo había empotrado contra la pared, cómo le había lamido absolutamente todo, cómo le había cogido por el cuello mientras le daba por detrás... Su cuerpo ya estaba en efervescencia, deseando continuar con lo que estuviera pasando. 


			A ver, técnicamente, si ya había roto su promesa... 


			No, estaba pensando con el pene. Eso no podía ser. 


			Pero por otro lado... 


			—Si te dejo, ¿terminas y te marchas? ¿Sin molestar más? 


			—¿Te molesto? —le preguntó el chico ofendido. 


			—Sí. Pero puedes molestarme menos si te marchas después de dejarme contento. 


			—Y me volverás a llamar. —Aquellas palabras vinieron acompañadas de un dedo acusador y una mirada que no dejaba lugar a jueguecitos. 


			Iker asintió con la cabeza, dándole la razón. Pista: jamás le llamaría. 


			Entonces, el chico se puso de rodillas mientras Iker lanzaba la camiseta de vuelta a su escritorio. Ya estaba lo suficientemente cachondo como para ir a por todas. De perdidos al río, ¿no? El intruso en su habitación comenzó a lamerle suavemente alrededor del pene, creando tensión hasta llegar a él. Cuando lo hizo, Iker tuvo que agarrarle del pelo para mantenerlo ahí. Le encantaba sentirse un poco dominante. O bastante, ya puestos. El chico recibió sin queja aquel gesto e incluso apretó más contra su pene para sentirse dominado. Fue entonces cuando Iker comenzó a bombear levemente y el placer recorrió cada poro de su cuerpo. Levantó la cabeza y puso los ojos en blanco. Debía admitir que aquel chaval lo hacía de un modo espectacular. Y con todo tendría que sacrificarse y no volver a llamarle. Putas normas. 


			Iker continuó disfrutando durante unos minutos sin mirar hacia abajo, hasta que, cuando lo hizo, se dio cuenta de que el chico le buscaba con la mirada. Cuando las de ambos se cruzaron, este sonrió. Se apartó del pene de Iker y le dijo con una sonrisa en los labios: 


			— ¿Te gusta? 


			Iker asintió y le mandó callar, empujándole de nuevo para que no se distrajera demasiado. Al cabo de un rato, Iker le avisó de que se iba a correr y el chico comenzó a lamerle aún más rápido. Y más y más... 


			—Me corro, me corro —advirtió Iker. 


			Finalmente explotó en la boca de aquel chico, que recibió su semen sin rechistar, respirando fuerte por la nariz, cansado. Al separarse, Iker vio cómo la mirada de él era tranquila, como si supiera que lo había hecho fenomenal. Se tragó lo que tenía en la boca y se levantó, muy dignamente. 


			—Bueno, señor Iker... —comenzó a decirle, llevándose las manos tras la espalda, como si fuera un camarero de un restaurante pijo—. Ahora si me disculpa, voy a marcharme. Espero que empiece bien el día habiéndose quedado vacío. Un buen trabajo merece una recompensa, por lo que agradecería que me llamara. Un trato es un trato, señor Gaitán. 


			—Sí —fue lo único que respondió Iker, tratando de no sentir vergüenza ajena por la performance que se acababa de marcar aquel tipo. ¿Qué cojones? 


			Estaba desnudo en medio del cuarto. Aún estaba agitado y su pene no había recuperado su forma original, todavía excitado. El chico le echó un último vistazo, cogió lo que quedaba de su ropa y se marchó sin decir nada más. 


			En cuanto Iker escuchó la puerta de casa cerrarse, se puso un pantalón de pijama y salió corriendo al baño para ducharse. Estaba lleno de sentimientos encontrados: ¿por qué narices había hecho eso? Sabía perfectamente que no volvería a ver a aquel chico en la vida, y aun así, le había dado ilusiones. Bajo el agua caliente, se encogió de hombros: tampoco era raro para él hacerlo. Y sin embargo, se sentía extraño... 


			Volvió a su habitación al cabo de unos minutos. Lo primero que haría ese domingo sería recogerla. Al hacer la cama, algo salió volando por los aires. El ruido asustó a Lupin, que saltó dentro de la jaula. 


			—¿Qué cojones? 


			Iker se acercó a lo que fuera que hubiera generado aquel ruido y... 


			—Mierda. 


			El chico se había dejado su cartera. Iker la inspeccionó con el corazón en el pecho para cerciorarse: ahí estaban sus tarjetas de débito, el bono de transporte, el DNI... Eso significaba algo muy sencillo: tenía que volver a verlo. 
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